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EL EVANGELIO ES BUENA NOTICIA PARA LA HUMANIDAD
“Este es Jesús, el Rey de los judíos”

2 de abril de 2023Domingo de Ramos (A)San Mateo 26, 14-27, 66. (Es aconsejable leer el texto completo)
Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la compañía; lo desnudaron y le

pusieron un manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano
derecha. Y, doblando ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo: - ¡Salve, rey de los judíos!

Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella la cabeza. Y, terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron
su ropa y lo llevaron a crucificar.

Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a que llevara la cruz.
Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir: «La Calavera»), le dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo

probó, pero no quiso beberlo. Después de crucificarlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se sentaron a custodiarlo.
Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Éste es Jesús, el rey de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos,
uno a la derecha y otro a la izquierda. Los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza: - Tú que destruías el templo y lo
reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz.

Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también diciendo: - A otros ha salvado y él no se puede salvar.
¿No es el Rey de Israel? Que baje ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha confiado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, que lo libre
ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?

Hasta los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella región. A media tarde, Jesús gritó: - Elí, Elí, lama

sabaktaní. Es decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?.
Al oírlo algunos de los que estaban por allí dijeron: - A Elías llama éste.
Uno de ellos fue corriendo; enseguida cogió una esponja empapada en vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. Los

demás decían: - Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.

Agur, juduen erregea!

ESCÁNDALO Y LOCURA
José Antonio Pagola

Los primeros cristianos lo sabían. Su fe en un Dios crucificado sólo podía ser considerada como un escándaloy una locura. ¿A quién se le había ocurrido decir algo tan absurdo y horrendo de Dios? Nunca religión alguna seha atrevido a confesar algo semejante.Ciertamente, lo primero que todos descubrimos en el crucificado del Gólgota, torturado injustamente hasta lamuerte por las autoridades religiosas y el poder político, es la fuerza destructora del mal, la crueldad del odio yel fanatismo de la mentira. Pero ahí precisamente, en esa víctima inocente, los seguidores de Jesús vemos aDios identificado con todas las víctimas de todos los tiempos.Despojado de todo poder dominador, de toda belleza estética, de todo éxito político y toda aureola religiosa,Dios se nos revela, en lo más puro e insondable de su misterio, como amor y sólo amor. No existe ni existiránunca un Dios frío, apático e indiferente. Sólo un Dios que padece con nosotros, sufre nuestros sufrimientos ymuere nuestra muerte.Este Dios crucificado no es un Dios poderoso y controlador, que trata de someter a sus hijos e hijas buscandosiempre su gloria y honor. Es un Dios humilde y paciente, que respeta hasta el final la libertad del ser humano, aunquenosotros abusemos una y otra vez de su amor. Prefiere ser víctima de sus criaturas antes que verdugo.Este Dios crucificado no es el Dios justiciero, resentido y vengativo que todavía sigue turbando la concienciade no pocos creyentes. Desde la cruz, Dios no responde al mal con el mal. "En Cristo está Dios, no tomandoen cuenta las transgresiones de los hombres, sino reconciliando al mundo consigo" (2 Corintios5,19). Mientras nosotros hablamos de méritos, culpas o derechos adquiridos, Dios nos está acogiendo a todoscon su amor insondable y su perdón.Este Dios crucificado se revela hoy en todas las víctimas inocentes. Está en la cruz del Calvario y está entodas las cruces donde sufren y mueren los más inocentes: los niños hambrientos y las mujeres maltratadas, lostorturados por los verdugos del poder, los explotados por nuestro bienestar, los olvidados por nuestra religión.Los cristianos seguimos celebrando al Dios crucificado, para no olvidar nunca el "amor loco" de Dios a lahumanidad y para mantener vivo el recuerdo de todos los crucificados. Es un escándalo y una locura. Sinembargo, para quienes seguimos a Jesús y creemos en el misterio redentor que se encierra en su muerte, es lafuerza que sostiene nuestra esperanza y nuestra lucha por un mundo más humano.


